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   En el mismo instante en que una persona nace de nuevo, el Espíritu Santo, que
fue el agente de su regeneración, habita en ella.

Gálatas 3:5 – “¿ Les dio Dios su Espíritu y obró milagros entre ustedes por
las obras de la ley, o por haber creído lo que oyeron?”

   Al mismo tiempo, ese nuevo creyente es sellado por el Espíritu Santo y bautizado
en el cuerpo de Cristo.

Efesios 1:13-14 – “En él también ustedes, después de haber oído la palabra
de verdad, el evangelio de su salvación, confiaron. En él, habiendo creído,
fueron sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es la garantía de
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nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza
de su gloria.”

   Al mismo tiempo, ese nuevo creyente estaba predestinado a ser conformado a la
imagen de Aquel que lo salvó.

Romanos 8:30 – “Además, a quienes predestinó, a estos también llamó; a
quienes llamó, a estos también justificó; y a quienes justificó, a estos
también glorificó.”
En Hechos 2:22 y siguientes , Lucas dijo que el Espíritu Santo capacitó a los
discípulos para predicar el evangelio en los idiomas de la multitud de personas
que habían venido a Jerusalén de todas partes del mundo para la celebración de
Pentecostés, y 3.000 judíos fueron salvados.

En Hechos 10:1 y siguientes , Lucas dice que el Espíritu Santo “ cayó sobre la
casa de Cornelio”, un oficial militar romano, y que los primeros gentiles fueron
salvos.
Esta es la obra de la “regeneración”, ese llamado inicial del Espíritu Santo a los
no regenerados; aquellos que, como los describió el apóstol Pablo,
están “muertos en sus delitos y pecados”.
Por su propia voluntad, el Espíritu Santo nos impulsó a ver nuestro pecado,
nuestra necesidad de un Salvador y a Jesús como el Salvador que
necesitábamos.

Solo por su poder, fuimos inspirados a recibir a Jesucristo como nuestro Salvador
y Señor, y aceptamos esos actos del Espíritu Santo únicamente por nuestra fe.
Sin embargo, en Efesios 5:15-18 , el apóstol Pablo dijo: «Mirad, pues, con
diligencia cómo andáis, no como necios, sino como sabios, aprovechando
bien el tiempo, porque los días son malos. Por tanto, no seáis insensatos,
sino entended cuál es la voluntad del Señor. No os embriaguéis con vino,
en lo cual hay disipación; antes bien, sed llenos del Espíritu».
Ser “lleno” del Espíritu Santo no es un acontecimiento dramático y único que nos
vuelve superespirituales, de modo que ya no seamos tentados por el pecado ni
inmunes a las dificultades y problemas de la vida.
Estar llenos del Espíritu Santo es vivir con la certeza de que, hasta donde
podemos conocer nuestras propias almas, nuestros pecados han sido
perdonados y cada área de nuestras vidas está bajo el control total del Espíritu
Santo.

Este círculo representa la plenitud del Espíritu Santo en la vida de un creyente
renacido en Jesucristo.
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El grado de plenitud del Espíritu Santo que
Dios desea para aquellos a quienes salva.

El nivel de plenitud del Espíritu Santo que
alcanza la mayoría de los creyentes.

¿Dónde trazarías TU CÍRCULO?

 1. Qué significa estar lleno del Espíritu Santo –
   Estar lleno del Espíritu Santo no es :

El bautismo del Espíritu o ser sellado por el Espíritu Santo.

Un acontecimiento dramático que hace que una persona viva en un plano
superior y nunca tenga que lidiar con los problemas de la vida.

Una experiencia extática que provoca que una persona hable en lenguas, ladre
como un perro o caiga hacia atrás en estado de trance.

Estar llenos del Espíritu Santo significa vivir con la confianza de que nuestros
pecados son perdonados y que cada área de nuestra vida está bajo la plena

autoridad y el control del Espíritu Santo.

Los tres tipos de personas*

 
1. Persona natural (vida autodirigida): Aquel que no
ha recibido a Cristo como su Salvador: el yo ocupa el
trono, toma decisiones y controla las diversas áreas
de la vida, lo que resulta en frustración. Jesús está
fuera de su vida ( 1 Corintios 2:14).
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2. Persona espiritual (vida dirigida por
Cristo): Aquel que es dirigido y empoderado por el
Espíritu Santo: Cristo está en el trono; el yo se ha
sometido al señorío de Cristo, y las diversas áreas de
la vida están en equilibrio ( 1 Corintios 2:15).
 

 

3. Persona carnal (Vida autodirigida) Aquel que se
dice cristiano pero vive en la derrota. Jesús está
presente en su vida, pero no en el trono. El ego dirige
las decisiones y acciones, y las diversas áreas de su
vida se ven frustradas ( 1 Corintios 3:1-3).
 

*Adaptado, con permiso de

“¡El Espíritu Santo quiere infundir en nuestras mentes la mente de Cristo,
impregnar nuestros corazones con el amor de Cristo y santificar nuestros

cuerpos como instrumentos para glorificar a Cristo!”

¿Por qué la mayoría de los cristianos no experimentan la vida abundante?

Principalmente, equiparan sus buenas obras y actos de autosuficiencia con la
provisión que Dios ha hecho para nosotros a través de Jesucristo.

En efecto, confían en sí mismos para hacer aquello que solo el Espíritu Santo
puede hacer en ellos, por ellos y a través de ellos, y no pueden tener éxito.

Algunos han caracterizado a esta persona como un "cristiano carnal", alguien que
ha profesado su fe en Jesucristo, pero que no manifiesta ninguna evidencia
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creíble de haber nacido de nuevo verdaderamente.

  ¿Cómo podemos estar continuamente llenos y rebosantes del Espíritu
Santo?

Asegúrate de haber “nacido de nuevo” por obra del Espíritu Santo.
Entrega completamente tu vida al señorío de Cristo.

Así como recibiste a Jesucristo como tu Salvador y Señor mediante la expresión
verbal y visible de tu fe en la verdad de la Palabra de Dios, ahora puedes permitir
verbal y visiblemente que el Espíritu Santo tenga la libertad de santificar cada
área de tu vida para el Señor.
Es de esperar que se produzcan cambios graduales en el estudio de la Palabra
de Dios y en el tiempo de adoración personal y comunitaria.


